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nuestra palabra

Una alternativa para el siglo XXI
Comenzamos el 2008 con la publicación de este primer número de
esta nueva etapa.

La situación por la que atraviesa nuestra Patria y nuestro pue-
blo nos demanda una acción constante y enérgica para afrontar los
retos que tenemos planteados ante la vista. Será pues este órgano,
un medio de denuncia y agitación que lo convierta en un instrumen-
to útil para el desempeño de nuestra misión.

Podríamos hacer una prensa más cómoda y al uso, podríamos
coleccionar artículos de consumo interno para saciar nuestra auto-
complacencia, podríamos repetir tópicos y refugiarnos dentro de
nuestro propio solar… Pero estaríamos faltando a nuestro deber co-
mo falangistas. Los tiempos actuales nos imponen una decidida in-
tervención pública que tenga como fin la denuncia del sistema par-
titocrático juancarlista y la expansión de nuestra alternativa al esta-
do de cosas actual. Como expresó magníficamente nuestro cama-
rada Luis M. de Eguílaz: “Algunos españoles creen que nuestra doc-
trina esta caduca y que no sirve para los tiempos que vivimos. Na-
da más lejos de la realidad, nos resistimos a morir porque España
nos necesita. Actualicemos nuestra doctrina utilizando un lenguaje
atemperado a los momentos presentes, un nuevo lenguaje que ca-
le en los españoles. Dejemos los viejos tópicos y creemos nuevas
consignas. Tenemos que trabajar con espíritu de victoria al servicio
de España, que necesita la armonía entre los hombres las tierras y
los pueblos de España, haciendo frente a este Estado monárquico,
liberal y capitalista que nos asola.”

Y es eso lo que somos, es eso lo que debemos ser, una alter-
nativa seria y real que conquiste voluntades y ensanche nuestra ba-
se militante para convertir a nuestra organización en motor del cam-
bio revolucionario que precisamos de manera angustiosa y urgente. 

Hoy, ante el negro panorama que se cierne sobre España, ante
este esperpéntico espectáculo de disolución nacional, de quiebra de
lo social y de podredumbre moral, tenemos impuesta la tarea de
mantenernos en pie y de ofrecer las soluciones que demanda la so-
ciedad española del siglo XXI.

El apoliticismo de las masas -generado por los diferentes me-
dios de comunicación, por la educación y por la propia dinámica po-
lítico-social imperante- es un serio obstáculo con el que nos vamos
a encontrarnos día a día en nuestro trabajo militante. No importa.

Y decimos que no importa pues sabemos que somos portado-
res de un legado trascendente. Este legado no se justifica por un
pasado que puede ser más o menos glorioso, sino por la proyección
que debe tener y tendrá en el futuro. Un futuro en el que nos apres-
tamos a participar para poder ofrecer nuestro manojo de soluciones
políticas, sociales y económicas como primer paso conducente a
transformar el modo de ser de los españoles.

Frente a nosotros, el Régimen actual: sus estructuras, su pren-
sa, sus métodos de control y aborregamiento de las masas. Con
nosotros, una doctrina y unas soluciones que aplicadas con inteli-
gencia a la coyuntura actual deben propiciar el cambio necesario.

Sabemos que es difícil, dificilísimo, pero no por ello vamos a tirar la
toalla.

Tenemos ante nuestros ojos una clase política que nos produce
sonrojo, un país que cada día da menos muestras de querer seguir
viviendo y una situación social de recortes de derechos, de injusti-
cias flagrantes y que responden a un Sistema que nos condena
prácticamente a morir de asco.

Hoy ya no podemos trazar con nitidez las diferencias entre las
izquierdas y las derechas, esa clasificación tenía fecha de caduci-
dad y está podrida definitivamente. Hoy, no es imposible distinguir
entre “populares” y “socialistas” como nos es imposible distinguir
entre los diferentes vertidos que podemos encontrar en cualquier
cloaca. Las diferencias de matiz que nos muestran cada cuatro
años ya nos aburren. Al final nos resignamos a ver transcurrir las di-
versas legislaturas que siguen una línea bien clara aunque nos lan-
cen bombas de humo y debates artificiosos para desviar la atención
de lo fundamental.

Hoy no hay Política; hoy lo que hay es un Mercado que dirige la
política. Y es en esa política donde juegan y pululan los partidos al
uso, donde lo que únicamente disputan es quien se llevará un pu-
ñado más de votos con el que gestionar su parte del negocio a la
sombra del supremo interés económico… Y esta es la razón por la
que son incapaces de atajar con medidas eficaces los serios proble-
mas que tenemos planteados los españoles. Tras treinta años de re-
corrido por la senda constitucional España es cuestionada cada vez
más, el terrorismo sigue ahí, interviniendo en la política nacional y
una nueva crisis económica nos amenaza a la vuelta de la esquina.
Si a todo ello añadimos el fiasco de las políticas educativas, el erial
cultural en el que se desenvuelven nuestras gentes y sobre todo, la
falta de un proyecto nacional ilusionante no podemos más que
constatar el fracaso rotundo del conjunto general de las ideas que
rigen nuestra política actual. Hoy no cabe una política conservado-
ra, pues es poco lo que merece la pena ser conservado.

Fracaso de las derechas y de las izquierdas al uso. Desencan-
to general ante el balido monocorde que emanan los poderes y sus
diferentes instrumentos… Ese desencanto es el que tenemos que
aprovechar para lanzar una alternativa TRANSVERSAL que pueda
recoger las inquietudes patrióticas y sociales hoy huérfanas de or-
ganización y eficacia. Y a esas inquietudes sólo podemos dar res-
puesta desde el nacional-sindicalismo. Desde el nacional-sindicalis-
mo del siglo XXI.

Ahí afuera nos esperan amplias capas de españoles y españo-
las a los que debemos ganar para fortalecer nuestra causa. Hoy
como ayer: “Necesitamos apoyos, adhesiones, hombros que se
junten con los nuestros para llevar al triunfo la bandera social, na-
cional y revolucionaria que hoy necesitan de modo ur-
gente los españoles. Por la continuidad de nuestra Na-
ción, por los intereses de todo el pueblo y contra sus
enemigos”.
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Todos hemos visto en alguna ocasión esos
decorados de cartón piedra que utilizan los
estudios cinematográficos para rodar sus pe-
lículas. Tras su imagen robusta y su colorido
aparente, uno puede observar que no hay
nada, que sólo es cartón piedra apuntalado
con un andamiaje de maderas. Esa es la pro-
funda realidad del escenario cinematográfico:
la nada. Una cáscara que convenientemente
enlazada a la velocidad adecuada, permite
crear la ilusión de que el escenario es real y
está vivo. Así se hace cine y, lamentablemen-
te, así también se construye la realidad en la
era de la imagen.

Sirve el ejemplo para ilustrar en lo que se
ha convertido el español de este siglo que
ahora comienza. Un ser de cartón piedra, sin
vida, apuntalado para evitar su hundimiento
en la nada y perfectamente manipulado para
dar la sensación colectiva de que es una re-
alidad viva. Pero basta lanzar una mirada por
el escenario para darse cuenta de que el es-
pañol actual es un ser muerto, sin pulso, e ig-
norante de que tras la puerta del saloon no
hay aventureros, ni chicas de can-can ni va-
lerosos vaqueros. Sólo la nada.

Si el español fuera un ser real, vivo y
consciente, saltaría como hicieron sus ante-
pasados de todos los tiempos, como un re-
sorte dispuesto a darlo todo casi por nada:
por honor, dignidad y ansias de justicia. Co-
mo aquel grandioso español que representa-
ba Don Quijote.

El español real y vivo no permitiría, co-
mo hace el actual de cartón piedra, que
nuestro país se haya convertido en un gi-
gantesco campo de exterminio para bebés
abortados de 7, 8 o casi nueve meses, algu-
nos ya nacidos como demuestra la presen-

cia de aire en sus pulmones, que son abra-
sados, asfixiados, troceados y, finalmente,
para no dejar rastro, triturados por máquinas
y enviados a las cloacas de nuestras gran-
des ciudades.

El español real y vivo no consentiría, sin
que la sangre manchara el asfalto de nues-
tras calles, que los símbolos patrios, por los
que han muerto generaciones de buenas
gentes que hicieron posible que llegáramos
hasta hoy con personalidad propia, sean de-
nigrados, rebajados y violados por una pandi-
lla de bufones y malnacidos, alimentados en
su mismo veneno y resentimiento.

El español real y vivo no aguantaría el
desafío de los enanos que levantan bajo ca-
da campanario, palacio o audiencia su “dere-
cho” a despreciar la historia de todos nos-
otros, nuestra existencia como unidad en el
concierto de las naciones y nuestro futuro co-
mo proyecto común.

El español real y vivo, en definitiva, sería
un ser responsable, orgulloso de sí mismo y
sus antepasados, ilusionado con un futuro
más grande, animado a abrir nuevos cami-
nos y dispuesto a gritar ¡sí, soy español! Y
gritarlo hasta que se resquebrajara la bóveda
celeste y brillarán en todo su esplendor los
millones de luceros que siguen montando
una guardia que, a día de hoy, sólo puede ser
la de un escuadrón de honores para un triste
funeral.

Porque hoy, los españoles están vital-
mente muertos. Son un ridículo decorado de
cartón piedra en una Nación que se ha pro-
puesto dejar de existir. Y si nadie lo remedia,
España hará justicia al viejo adagio latino pa-
ra que figure como su epitafio ante la Histo-
ria: Sic transit gloria mundi.

ESPAÑOLES DE
CARTÓN PIEDRA

JUAN A. AGUIRRE J. SITGES

JAIME SOLER VICTORIA
Fiel a sus ideales hasta la muerte.

Camarada ejemplar.
Nuestro mejor homenaje, proseguir con la lucha

por la Patria, el Pan y la Justicia.

¡PRESENTE!

Tu ayuda es necesaria, colabora con
el impulso revolucionario

de Falange Española de las JONS
Ayudas y donaciones: núm. cta.
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No hace falta irse a las antiguas colonias
europeas de África para experimentar el
desasosiego por las condiciones de los
equipamientos educativos. Y no nos referi-
mos a pizarras, libros, lápices o pupitres,
sino a los mismos contenedores, a las es-
cuelas, que antaño, junto a la iglesia y la
casa consistorial, eran los edificios de ma-
yor lustre en los pequeños pueblos espa-
ñoles. 

Basta con darse un paseo automovilís-
tico del norte al sur valenciano, en la costa
o en el interior, para observar, en primer lu-
gar, el gran número de instalaciones edu-
cativas provisionales; en segundo, la deli-
rante abundancia de colegios prefabrica-
dos, que rompen con la idiosincrasia arqui-
tectónica, y destrozan con chapa y hormi-
gón la homogeneidad paisajística (en el Al-
to Palancia, saben de esto demasiado).

Tan sólo desde junio de 2007, el Go-
bierno valenciano ha montado 177 instala-
ciones provisionales, que, unidas, a las 934
construcciones prefabricadas, se convier-
ten en 1.111 barracones donde se hacinan
más de 20.000 alumnos.

En la Valencia de la visita del Papa, de
la America’s Cup, del nuevo Mestalla y la
Fórmula 1, los niños valencianos han de
conformarse con uralita y cemento, con es-
pacios sin las menores pretensiones de
constituirse en referencia de algo más ele-
vado, donde adultos con formación trans-
miten saberes.

En infantil, en primaria o en secunda-
ria, en las provincias de Castellón, Valencia
y Alicante, la cochambre educativa se ha
instalado para quedarse. ¿Qué valores se
pueden transmitir donde todo es precario?

EL “TERCER
MUNDO”

VALENCIANO
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Falange Española de las JONS estará presente en las elecciones
generales que están fijadas para la fecha señalada. Concurriremos
con nuestra escasez de medios habitual pero con nuestras verda-
des y alternativas necesarias para nuestro pueblo. 

No hace falta decir que hacemos un llamamiento a todos los
afiliados y simpatizantes para que se sumen al esfuerzo que la
campaña va a suponer para nuestra organización. Todos podemos
aportar algo en mayor o en menor medida. Todos podemos contri-
buir a hacer que nuestro mensaje llegue al máximo de ciudadanos
posible. Todos podemos efectuar una pequeña contribución mate-
rial para que afrontemos con dignidad nuestra presencia electoral.

De antemano sabemos el resultado, no contamos ni con el
apoyo de los bancos ni con la resonancia mediática de los partidos
lacayos del sistema, pero no desaprovecharemos esta ocasión pa-
ra que nuestra voz sea oída por cuantos más españoles mejor.
Precisamente del silencio de los periodistas y de la falta de apoyo
financiero se quejaba recientemente la exPSOE doña Rosa Díez…
A lo mejor hasta ahora pensaba que vivía en un verdadero país de-
mocrático ¡Enhorabuena por haber despertado de su sueño! Nos-
otros ya sabemos lo que es pertenecer por naturaleza al terreno de
los “malditos”.

Desde esta Territorial ya estamos engrasando la maquinaria y
poniendo a punto todo lo necesario. Contacta con nosotros y pon
tu granito de arena.

En el número de febrero de “Continuamos aquí” daremos cum-
plida cuenta de nuestro programa electoral y del trabajo que pen-
samos llevar adelante a nivel territorial en esta campaña. Asimis-
mo informaremos de las circunscripciones en las que concurrire-
mos a los comicios.

Ante
la convocatoria
de elecciones
del 9 de marzo1. La Falange no propugna que los medios de producción estén en

manos del Estado (como en el fascismo o el comunismo), así como
tampoco en las de la iniciativa privada (como en el capitalismo y el fran-
quismo). Los medios de producción pertenecen a los trabajadores en el
Estado Sindical. “La tierra y la empresa para quien la trabaja”, no para
quien “¿gracias a Dios?”, los hereda.
2. La Falange no aspira a la “nacionalización” de los medios de pro-
ducción, sino a su “sindicalización”. La propiedad de tales medios no co-
rresponde, como digo, al Estado, ni al individuo, sino a cada sindicato
de productores en particular, que podrá administrarlos de manera de-
mocrática. (Si bien el Estado nacional-sindicalista es piramidal, las de-
cisiones siempre se toman por mayoría de votos emitidos con absolu-
tas garantías de libertad).
3. La Falange es un movimiento revolucionario en su más estricta
definición. No se debería confundir revolución con marxismo, antiguos
países del Este, dictaduras, etc. Como tampoco deberían confundirse
los efectos de una Revolución nacional-sindicalista con las bondades
de un Estado capitalista autocrático (saber administrar la pobreza o la
riqueza según la autoridad que se ha conquistado por las armas) co-
mo lo fue el de Franco. Eso fue la “revolución” franquista algunos ad-
miran: una buena gestión de los recursos y un cierre férreo de las fron-
teras para la introducción de bienes de consumo foráneos (“Ojos que
no ven…”).
4. José Antonio no sólo ironizó sobre el Estado totalitario, sino que
lo rechaza doctrinalmente (en el que quizás sea su discurso más impor-
tante, en el Cine Madrid, el 17 de noviembre de 1935). Allí se apunta
también el sentido del pluralismo político, pluralismo construido, efecti-
vamente, no sobre los partidos sino sobre las unidades orgánicas de re-
presentación. Pero pluralismo, en suma. 
5. José Antonio nunca se pronunció a favor de coartar la libertad de
expresión, sino todo lo contrario, especialmente cuando era la Falange
quien la padecía esa falta de libertad de manera rigurosa bajo la II Re-
pública. La esencia de la Falange es el reconocimiento de la persona
como portadora de valores eternos; entre ellos se consigna, en primer
lugar, el valor de la libertad. Y la libertad incluye la de expresión, la po-
lítica, la de culto, etc. Todo aquello, en definitiva, que hace del hombre
un ser pleno en dignidad. Para coartar libertades, para imponer la ver-
dad particular de un listo, un iluminado (de un caudillo), sobre los seme-
jantes, para llenar las cárceles con la gente que no piensa igual, etc. hay
sitios a los que recurrir antes que a la Falange. Aquí no se encontrará
nada de eso, salvo por ignorancia o mala voluntad.
6. Por lo que hace a nuestro eventual fascismo, considera que es
una suerte de sana envidia por la forma extraordinariamente bien orga-
nizada que los regímenes fascistas supieron establecer en las diferen-
tes naciones donde éste triunfó. Junto a una organización de la econo-
mía en términos muy cercanos a los del anarco-sindicalismo, la Falan-
ge aspira a un Estado fuerte con evidentes reminiscencias de fascismo.
Pero con una salvedad que lo hurta en absoluto de los errores totalita-
rios: que el Estado está al servicio del hombre, no el hombre al servicio
del Estado. Eso, y no otra cosa, es falangismo puro. Lo que otros pre-
tenden, la dictadura del gorro cuartelero y la mitra obispal, no tiene na-
da que ver con nosotros.

Fijando
posiciones

EN ESTAS JORNADAS,
MÁS QUE NUNCA,

ES CUANDO HEMOS 
DE REDOBLAR 

ESFUERZOS.
TU APOYO ES IMPORTANTE.

¡TE ESPERAMOS!
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Querido camarada Jesús:
Como ya te anticipé por teléfono el

recibo del boletín “Continuamos aquí”,
me llega con regularidad desde que
nuestro recordado José Luis tuvo la
gentileza de incluirme entre los lectores.
El nº correspondiente al mes de octubre
07., y en relación al mismo, sin ánimo de
crear controversia alguna, debo mani-
festar mi desacuerdo en la parte final del
artículo “Unidad de destino en lo univer-
sal”, en lo que se refiere a Javier Igle-
sias, del que se dice que estuvo activo
en la corriente falangista.

Mucho me extraña que el camarada
Pablo hay tenido conocimiento previo
del mencionado escrito, si tenemos en
cuenta que por una acción violenta de
Javier Iglesias al margen de la Falange,
se viera involucrado junto a Bleda y Sor-
liz, en un desagradable episodio que pu-
do acabar con sus huesos en la cárcel,
a no ser por la decidida intervención de
Vicente Martínez Parra que aclaró la si-
tuación delante de la policía y el tema no
pasó a mayores.

Javier Iglesias es verdad, militó du-
rante un tiempo en la Auténtica en los
primeros años de la transición. Muy po-
co tiempo. Sólo hasta que un pequeño
grupúsculo de militantes entre los que
se encontraba un tal Castilla y otro con
sede en Elche, que hubo de ser expul-
sado del consejo nacional celebrado en
Gredos por el jefe nacional Pedro Con-
de debido a su incalificable comporta-
miento, decidieron salirse de Falange
para pasar a ser activistas separatistas,
autores de infinidad de actos violentos
que acabaron con ellos en la cárcel y no
precisamente por su actividad nacional-
sindicalista. Javier Iglesias se encontró
al paso de los años con un camarada y
le confesó “que ya no se sentía falangis-
ta”.

Recuerdo que en los tiempos del
MFE, (cuando yo era el jefe nacional),
ya hubo un intento de homenajear la fi-
gura de este hombre; circunstancia que
fue rechazada, por el motivo de que ya
no era falangista, sin entrar a juzgar

otras acciones que no eran de nuestra
competencia.

Recuerdo tan bien, que Javier Igle-
sias era hijo de un guardia civil creo que
de Sueca y que el buen hombre sufría
en silencio la conducta de su hijo. 

Mucho lamento su asesinato y tem-
prana muerte como persona humana y
deseo que Dios le conceda el descanso
eterno, pero en modo alguno puedo es-
tar conforme que sea relacionado con la
Falange.

Quiero hacer hincapié como aviso a
navegantes, que la llamada actual Au-
téntica, nada tiene que ver con aquella
que en los primeros años de la transi-
ción alzó la bandera de la Falange, has-
ta que unos intereses bastardos acaba-
ran con tan ilusionante idea y que uno
de los que certificó su defunción fue un
tal Cantalapiedra. No se si este nombre
os suena.

Y ya que estamos en harina y en vir-
tud de mis muchos años de militancia
en Falange, me gustaría haceros una
pequeña observación: en los momentos
actuales toda referencia externa relativa
a temas filosóficos que sólo atañen a los
indicados, son como salva sin pólvora a
los ojos del pueblo español.

La sociedad española actual tiene
una serie de problemas puntuales: paro,
inmigración, inseguridad ciudadana etc.
etc., que como es lógico demandan una
solución que en nuestro caso es la na-
cionalsindicalista. Entremos en ellos y
hagámoselos llegar al pueblo español.
Luego, cuando nuestros compatriotas
se interesen por estas sugestivas res-
puestas a sus problemas, será llegado
el momento de estar en otros pormeno-
res que sin dejar de ser interesantes, al
pueblo español, tan necesitado de una
tutela efectiva, de algo que verdadera-
mente les suena a nuevo por descono-
cido, hoy por hoy les puede sonar a mú-
sica celestial.

Un saludo a nuestro estilo.
Pedro Cantero López
militante en Sevilla de

FE de las JONS

PEDRO CANTERO
ESCRIBE SOBRE

JAVIER IGLESIAS

cartas a continuamos aquí

Camarada Pedro Cantero, cuanto siento tener que dar-
te la razón por recordarnos un episodio que ha definido
la fugaz relación de Javier Iglesias con la gesta falangis-
ta del momento crítico en la transición, que fue marcan-
do poco a poco la consolidación veraz hasta nuestros
días de Falange Española de las JONS, con la incorpo-
ración organizaciones circunstanciales que sirvieron al
cometido, la definición de la higiene y la pureza, que ha
ido formando la unidad organizativa que hoy tenemos
aun latente con la mirada clara y lejos hacia el futuro.

Recuerdo el momento que desperdigados por la
confusión, tratábamos de reagruparnos desde el entor-
no hacia el núcleo de una prieta falange que colmara las
aspiraciones revolucionarias de la revolución pendiente
española. Era estas organizaciones, una opción más.

En el periódico de esa mañana leo que han sido de-
tenidos, por la policía los camaradas que tu mencionas
y un tal Arroyo que acabó como concejal del SOE en
Manises y uno de los dirigentes de la liga homosexual
(este era otro de los pintorescos que tuvimos en la Au-
tentica). Llamé a Vicente Martínez Parra para avisarle
creyendo que no lo sabía y me dijo con la cautela que le
caracterizaba: … “no hables demás por teléfono, pue-
den estar intervenidos. No te preocupes pues ya están
atendidos”. 

Supe más tarde que Vicente le dijo a un policía de
la brigada de información con voz alzada:… “No me to-
quéis a ninguno. No le pongáis la mano encima a ningu-
no o os vais a arrepentir”. Ese era Vicente… siempre sa-
caba sus atributos, por difícil que fuese el momento. 

Fue consecuencia de una actividad creo recordar
de la línea que tu mencionas (de acción izquierdosa jun-
to a los otros elementos del Emilio y el Castilla) total-
mente extra falangista y contra falangista, la acción con
la que involucró Javier Iglesias a nuestros camaradas y
a nuestra organización.

Lamento el escoraje que hizo de Iglesias otra cosa
distinta a lo que somos los falangistas. Yo contemple en
él inquietud revolucionaria y humana, con expresiones
de generosidad que le honraban y estoy seguro que de
haber continuado con nosotros y en nuestra línea, hu-
biera sido un gran camarada. Le reconozco las accio-
nes hermosas que ayudaron a los necesitados, fueron
acciones de grandeza humana que le llevaron a la
muerte, que Dios se lo premie, pero en cuanto a falan-
gista… eso es ya la consideración piadosa o generosa
de alguno de nuestros camaradas que tienden a magni-
ficar cualquier fenómeno que nos revista de decoro. No
pienso decirles nada. Que cada cual salga de sus du-
das.

Jesús de Paredes

RESPUESTA
DE JESÚS

DE PAREDES
A PEDRO
CANTERO
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Hemos leído recientemente en la prensa que la
asociación valenciana de consumidores y
amas de casa Tyrius ha denunciado que los ali-
mentos básicos han subido un 10% en menos
de cuatro meses. El pollo, el pan y la dorada
son los productos que más se han encarecido 

Artículos tan poco lujosos y tan habituales
como el pollo, el pan, la leche... eran en diciem-
bre más caros que en septiembre. Mucho más
caros. 

Según los datos recopilados por Tyrius, co-
rrespondientes a una campaña denominada
Por la transparencia y competencia en los pre-
cios de los alimentos, los valencianos tienen
que hacer un mayor esfuerzo económico hoy
que hace tres meses. Tyrius ha controlado los
precios de diez alimentos básicos durante sep-
tiembre, octubre, noviembre y principios de di-
ciembre en supermercados e hipermercados
valencianos. 

El resultado es demoledor: no ha bajado el
precio de ninguno de los alimentos básicos
controlados. Al revés, en cuatro meses se han
encarecido todos en torno a un 10%.

Los precios que más suben son los del po-
llo, el pan y la dorada salvaje (la que no se ali-
menta de pienso). En el caso de la carne de
ave, en los supermercados, el kilo de pollo cos-
taba 2,29 euros hace tres meses, mientras que

ayer valía 20 céntimos más; en los hipermerca-
dos, sin embargo, ha pasado de 2,70 euros a
2,75 en diciembre. El pan en los hipermercados
ha pasado de costar 0,71 euros a 0,80. Se ha
encarecido más de un 10%. 

La asociación ha realizado un exhaustivo
control de una decena de productos que apare-
cen en cualquier carro de compra: Leche Pas-
cual Calcio, Danone Natural, pan, Galletas Ma-
ría de 800 gramos, pan de molde, cereales pa-
ra el desayuno, un kilo de pollo entero y filetea-
do, una docena de huevos medianos, un kilo
de ternera, un kilo de lomo de cerdo y un kilo de
dorada. Después de visitar cada semana los
supermercados e hipermercados, los datos re-
cogidos permiten indicar que la contención de
los precios es inexistente. Han subido, y algu-
nos de manera exagerada.

Ese encarecimiento generalizado, en me-
nos de cuatro meses, de un 10% en los alimen-
tos básicos contrasta mucho con el famoso
IPC, un baremo oficial y mucho más optimista.
El índice de precios de consumo subió el 1,3%
en octubre, la tasa de inflación interanual se co-
locó en el 3,6% y el Gobierno parecía haber da-
do por perdida la batalla contra la inflación en
2007.

“Es una situación inasumible para los ciu-
dadanos, ya que las subidas de salarios no son

ni serán equiparables a cómo están encare-
ciéndose los productos básicos”, señalaron
desde Tyrius. “El fin de la campaña es evitar
que el consumidor sea víctima de prácticas es-
peculativas o que se le trasladen subidas de
precios injustificadas”.

“Guste o no guste, ese tipo de productos
hay que comprarlos, todo el mundo lo hace”, re-
flexionaron las mismas fuentes. Tyrius solicita
al Gobierno que controle el encarecimiento de
una cesta de la compra que, en vez de cesta,
cada día se asemeja más a un cofre del tesoro.

También aseguraron en septiembre que las
estimaciones anticipadas de incrementos linea-
les, como la de que el kilo de pollo “subirá en-
tre 18 y 20 céntimos de euro de manera inme-
diata pueden suponer una práctica concertada
que impida la competencia con la fijación de
forma directa o indirecta del precio del pollo”.

Como podemos ver, y aunque desde el Go-
bierno intenten “vendernos la moto”, es cada
vez más difícil para las familias españolas el lle-
gar a final de mes. Si a esto añadimos las su-
cesivas subidas de Euribor padecidas al final
del verano y el incremento del resto de precio
de artículos de consumo básico que también
han acompañado a los reseñados anteriormen-
te nos encontramos con una seria agresión a la
estabilidad de las economías familiares.

Indudablemente y como siempre, hay
quien se beneficia de esto... ¿Y se sigue lla-
mando “socialista” nuestro Gobierno?

Cada vez que los cerebros de  Continuamos aquí. . . me piden un fo-
lio de tema laboral o sindical, ha pasado algo malo en el panorama de
los asalariados y los pensionistas.

No puede ser menos, porque casi todas las regresiones en los de-
rechos de los trabajadores y los recortes en el sistema público de pen-
siones se los debemos al actual  y (según parece) futuro gobierno del
Partido SOE, que le hace en esto el trabajo sucio al Partido P. 

Fijaos, por una parte, en la penúltima reforma de la Ley General de
Seguridad Social; ésta que anima a los beneficiarios a seguir curran-
do y cotizando hasta los Setenta años a cambio de una propinilla, o
que estira, de momento a quince años enteros y verdaderos, el cóm-
puto mínimo para calcular la pensión de jubilación. 

A nadie se le oculta que se nos está preparando para que los que
están en el sistema de la Seguridad Social asuman, si llevan algunos
años cotizando, que vienen tiempos más recios y que sólo aproximán-
dose a los cuarenta años de afiliación regular, sostenida sin lagunas y
con altas bases de cotización se puede aspirar a comer de la pensión
el día de mañana.

Los demás, o sea, la gente joven, que se abre paso en trabajos
precarios e inestables, ya no debe esperar nada del sistema público de
pensiones.   A estos se dirige el consejo gubernamental de irse fabri-
cando cada uno un plan privado de previsión, para casarse en régimen

Industrias y andanzas
LISTERO

de  “poligamia” con el prestamista de la hipoteca y con la compañía
aseguradora del futuro.

Nos dirán que tomemos ejemplo de los USA, de Hong Kong o de
Chile, donde no hay alternativa al dogma capitalista.   Lo que pasa es
que España va de “Estado Social y Democrático de derecho. . .”

Y ¿Qué dicen a todo esto los Sindicatos “Más Representativos”?
Pues, precisamente, lo que estás pensando, lector: absolutamente na-
da, porque son parte de la operación: están ahora mismo para tocar
las palmas al Gobierno de turno, a cambio de no separarse ni un milí-
metro de los Presupuestos públicos de los que viven; callarán como
muertos a cada una de las vueltas de tuerca del sistema, que empe-
zaron en los “Pactos de Toledo”.

Otro día hablaremos del papel de esos Sindicatos en casos tan
nombrados recientemente como los de “Air Madrid” o la promotora y
constructora “Llanera”; mejor dicho; no hablaremos, porque no había
ni un solo representante sindical con los que negociar los Expe-
dientes de Regulación de Empleo, en esas dos empresas de cen-
tenares de trabajadores .

¿Cómo se explica? ¿A quién representan, entonces? Si ya no as-
piran a cambiar la sociedad ni las estructuras económicas, ¿Por qué
renuncian a negociar mejores condiciones de trabajo? ¿Quién les im-
pide luchar por salir de la virtual congelación salarial en que llevamos
diez años? ¿Por qué no mueven un dedo por llevar la acción sindical
a las microempresas y a las PYMES?

Una frase de hace setenta y tantos años: “Desmontar el capitalis-
mo es una alta tarea moral”

Tú mismo.
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Milloneurista, sí, que no mileurista, franja ésta
formada por la mayoría de trabajadores de
nuestro país. Las informaciones sobre los in-
gresos de Jaime de Marichalar, esposo de Ele-
na de Borbón, ponen números a la indignación
popular y a las sospechas de todos. En primer
lugar, porque manifiestan un hecho: los
45.116.894 de españoles (a 1 de enero de
2007) se dividen en dos: la clase plebeya, com-
puesta por 45.116.878 personas; y la clase VIP,
compuesta por 16, los miembros de la familia
real. En torno a esta diferencia, se articula la vi-

Recientemente hemos sido martilleados
con ocasión del 70 cumpleaños de nues-
tro monarca. Los medios de comunica-
ción han estado a la altura de la prensa
del régimen franquista cuando ensalzaba
la figura del dictador… Sirva como botón
de muestra el bombo y platillo que se le
ha dado en Televisión Española o el jabo-
neo que ha alentado el “Diario Oficial del
País” invitando a los lectores a felicitar al
heredero de Franco: he tenido la pacien-
cia de leer más de 500 mensajes en la
web del citado periódico y no he encontra-
do la más mínima sombra de crítica hacia
el Sr. Borbón (¿Os acordáis de la Prensa
del Movimiento?, Pues eso).
No vamos a extendernos más en este nú-
mero sobre esta figura. Simplemente que-
remos recordar que Juan Carlos de Bor-
bón es el tercer rey más rico de Europa,
con una fortuna de 1.700 millones de eu-
ros. Primero está el príncipe Hans-Adam
de Liechtenstein y segunda, Isabel II de
Inglaterra. Desde luego es un gran logro
para él y su familia que parece que no
suele destacarse cuando se glosa la ex-
celsa figura que D. Francisco Franco tuvo
a bien dejarnos en herencia a los españo-
les.

POR UNA REPÚBLICA
NACIONAL-SINDICALISTA

DONDE EL ÚNICO SOBERANO SEA
EL PUEBLO TRABAJADOR

Real
cumpleaños

Marichalar, milloneurista
da “democrática” de España, las obligaciones
de unos y otros, los beneficios, la desigualdad,
etc.

Siempre se ha dicho que los votos de un
sacerdote católico (castidad, pobreza y obe-
diencia) eran en beneficio de su libertad: no ha-
ber de tener familia, no haber de administrar
patrimonio, no haber de decidir respecto a su
trabajo. Supuestamente, la pertenencia a la
sangre azul, o el entronque con ella, debería
suponer una despreocupación absoluta de las
mundanidades de los vulgares. Pero no es así.
Resulta que, además del porcentaje del presu-
puesto del Estado a la Casa Real, el periodis-
mo de investigación ha ido destapando empre-
sas, acciones, participaciones, etc. en toda
suerte de negocios. 

Sin embargo, no habría que entrar en dis-
quisiciones para darse cuenta de cómo ya el
presupuesto asignado revienta todas las nor-
malidades. Para 2008, serán 8,66 millones de
euros, es decir, más de mil cuatrocientos millo-
nes de pesetas, los destinados a la Casa Real
(y en ella no se incluye el sueldo del rey). Tal ci-
fra supone un 14,5 % más de lo recibido en
2007, y en términos de IPC, un 12 % más. Sin
contar los viajes (a cargo de Exteriores), los es-
coltas (que los paga Interior), la luz y el agua (a
cargo de Patrimonio Nacional), la gasolina (a
cargo de Hacienda) u otras “pequeñeces” asig-
nadas a diferentes partidas ministeriales. Divi-
dan 8,66 millones entre los diez miembros de la
familia real mayores de edad, y les resultará un
sueldo diario para cada uno de ellos de 394.767
pesetas (¡al día, eh, no se confundan!).

Pero no hay bastante con esto, no. Esa

cantidad de dinero no se ajusta al lustre de una
monarquía europea, es una pequeña minucia
por un trabajo agotador y que requiere numero-
sos sacrificios (aviones, hoteles, cenas…). Por
eso, Jaime de Marichalar se ha lanzado a la
empresa privada y a hacer valer, por sus rela-
ciones y contactos, la imagen de ejecutivo en
quien confiar, de prestigio, e imposible que trai-
cione. Así ha conseguido convertirse en ¿ase-
sor?, ¿consejero?, ¿relaciones públicas? de
siete multinacionales ligadas a la banca en pa-
raísos fiscales (Credit Suisse), las constructo-
ras (Cementos Pórtland, Valderribas), o la mo-
da chic (Loewe), etc. Su presencia en estas
empresas hace que Marichalar se embolse al
año más de un millón de euros. Éstos le serán
imprescindibles para afrontar su separación de
Elena de Borbón.

Pero fuera de ironías, resulta lamentable
que España, cuya economía se encuentra ca-
da vez más en una cuesta con pendiente varia-
ble, se permita no sólo derrochar miles de mi-
llones de pesetas en mantenimientos monár-
quicos decimonónicos, sino que, además, los
consortes aprovechen una relación matrimo-
nial para catapultarse a los negocios interna-
cionales. Si eres de sangre azul, o eres padre
de niños de sangre azul (¿alguien aún cree en
esta estupidez?), perteneces a otro estrato, ya
no eres el mundo, no puedes regirte por los pa-
rámetros plebeyos, sino a los de una clase su-
perior. Y para bien de todos, esta clase habría
de estar absolutamente controlada en sus que-
haceres, y habría de tener prohibido cualquier
ingreso suplementario al presupuesto estatal.
Si no, que renuncien todos.

Cuando el hombre olvida el orgullo de su patria,
cuando se avergüenza de su historia ante los
prejuicios obscenos de algunas ideologías, o fi-
lantrópicas berzas. Cuando se aprende de me-
moria la mentira y presume de lo que no sabe.
Cuando prefiere las banderías a la bandera y
cree que lo más moderno es manipular el alma
de sus antepasados. Cuando prevalece el
adoctrinamiento sobre la enseñanza; cuando
se incentiva una educación sin educación y un
gobierno está encantado con la ingravidez es-

piritual, la mediocridad y la indisciplina. Cuando
lo que preocupa es cómo vender al personal la
burra de unos políticos insípidos de sustancia e
incultos de facto.

Cuando se inventan mitos que sustenten el
chollo del poder en provincias, y se prodigan in-
cluso los burócratas de variados terrorismos.
Cuando se confunde un idioma con la estulticia
nacionalista, en pro de un movimiento unánime
de paletos. Cuando se mide la verdad por los

hablemos de libros

Memoria (de España)
para desmemoriados

pasa a la pág. 8
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La fantasia de la València al Mar, d’eixa gran
avinguda que connectaria el Jardí de Vivers
amb la Malvarrosa, és un mal ensomni per
als habitants d’un antic poble, part indestria-
ble de la capital valenciana des de 1897: l’ac-
tual Cabanyal. Abocat a la desaparició en be-
nefici de centres comercials i pisos VIP, su-
portant cada volta més una degradació social
i material, el poder de l’especulació vol con-
vertir-lo en engrunes després d’haver-lo bui-
dat per mig de l’abandonament forçós. 

La qüestió, tanmateix, no és oposar-se a
un gran passeig que unisca el quasi centre
de València amb el Mediterrani, sinó oposar-
se a què, per construir un barri de gratacels,
la ciutat perda un llegat arquitectònic i urba-
nístic tan singular i tan arrelat en la nostra his-
tòria. Enderrocar edificis modernistes per
bastir vivendes noves, no hauria de ser, per
als polítics, una elecció bona, i ni tan sols
considerable. Menys encara per a qui diu de-
fensar la cultura pròpia i, amb determinades
actuacions de recuperació del patrimoni, així
ho ha demostrat.

La previsió és destruir 1.651 vivendes,
per a la qual cosa s’ha llevat la protecció ar-
quitectònica a 214 edificis, joies de l’arquitec-
tura modernista amb ornamentacions que no
haurien de desaparéixer sota la pols. No han
importat els sis informes arquitectònics des-
estimant el projecte (de la Universitat Politèc-
nica de Catalunya, de la Universidad Politéc-

nica de Madrid, de diversos arquitectes parti-
culars…), tampoc els informes jurídics, ni els
sociològics, ni els artístics… Cap d’ells ha
servit perquè el govern municipal abortara el
projecte de la prolongació de l’avinguda Blas-
co Ibáñez, sens dubte el punt més problemà-
tic del govern del PP. A banda d’això, no no-
més es destruïxen les cases, sinó que des-
apareix la mateixa trama urbana, en quedar
dividit en dos el barri, amb els perjuïns que
suposarà en la vida social i col·lectiva dels
seus habitants.

La lluita dels veïns, que es veuen expro-
piats en major número com passen els dies,
ha tingut un ressò important en mitjans de co-
municació valencians, però també d’Espanya
i de l’estranger. La mobilització general hau-
ria d’haver anat acompanyada d’una defen-
sa, sense denominacións polítiques, d’este
barri; això, tristament, no s’ha aconseguit, po-
lititzant-se de manera estèril i posicionant en
bàndols enfrontats segons la ideologia, i no
segons la reflexió pausada sobre allò que pot
significar una destrucció tan salvatge de la
Ciutat de València. 

El Cabanyal-Canyamelar pot ser molt
prompte tan sols un record, però no pel pro-
grés, no per la major bellesa de la Ciutat, no
per modernitzar-se… sinó per interessos mo-
netaris particulars, que s’estimen més desfer
i guanyar, que conservar per a les genera-
cions venidores.

EL CABANYAL,
O LA DESTRUCCIÓ

DEL PATRIMONI
CARLES ASTUDILLO
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El gobierno socialista se ha gastado en los úl-
timos dos años la “ridícula” cantidad de sete-
cientos millones de euros en campañas de
publicidad (es decir, 120.000 millones, para
quienes todavía cuenten en pesetas). O con
otras cifras, desde el año 2005, cada español
ha debido desembolsar casi 3.000 pesetas
para que Zapatero, Rubalcaba, etc. se pre-
senten como adalides del buen hacer. Ya no
somos contribuyentes los españoles, somos
financieras publicitarias. La desfachatez de
gasto tan absurdo resalta aún más si pensa-
mos en el talante buen rollito con que nos
quieren engañar los socialistas, y el ahorro
que recientemente cuasi ordenaba Pedro
Solbes.

Las campañas
publicitarias

“La desfachatez de gasto 
tan absurdo resalta aún
más si pensamos en el 

talante buen rollito con que
nos quieren engañar los 

socialistas, y el ahorro que
recientemente cuasi 

ordenaba Pedro Solbes”

El Estado entendido como una multina-
cional. Éste es el último grito de las partito-
cracias. Los gobiernos ya no son la represen-
tación del pueblo, individuos designados pa-
ra regir a la nación durante un tiempo más o
menos largo, sino una empresa cuyo fin es la
perpetuación en aquel espacio que le da po-
der, relaciones e influencias. Si no fuera así,
no se entendería que a un gobierno (munici-
pal, comarcal, provincial, autonómico o esta-
tal) le diera por hacer campañas publicitarias
en cualquier momento, desde las vallas en
carretera y los carteles de las paradas de au-
tobús (los más baratos), hasta el cine, la ra-
dio o la televisión (los más caros). De tener-
lo, esta publicidad tendría sentido cuando se
tratara de momentos verdaderamente trans-
cendentales para el país, con mensajes que
hubieran de penetrar en los ciudadanos de
manera veloz y contundente. Y aun así, se
habría de estudiar si no existirían otros meca-
nismos menos costosos.

Pero despilfarrar en tiempos de paz, para
que salga el careto del ministro o del presi-
dente poniéndose medallas, resulta patético
y nos demuestra sin ocultamientos que no
tienen ni idea de qué es servir. Ni de qué ne-
cesita España.

Nuestra Patria tiene dos tipos de
enemigos. Uno es muy fácil de detec-
tar: todo aquel que anhela la des-
trucción espiritual y territorial de
España. El otro es más difícil por-
que se declara “español por los cua-
tro costados”, creyendo así que lo-
grará “pasar” mercancía averiada
sin ser advertido. Los falangistas de-
bemos combatir implacablemente a
los primeros, pero deberemos, tras
desenmascararlos, emplear la mis-
ma (o incluso superior) contunden-
cia para con los segundos.  
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El mes de noviembre —mes arriba, mes aba-
jo— suele aportar alguna que otra novedad
editorial sobre la Falange. Se trata, práctica-
mente en su totalidad, de volúmenes que abor-
dan algún aspecto concreto de la trayectoria
histórica de la Falange o de los hombres que la
forjaron.

La editorial catalana Nueva República,
desde hace unos años para acá, ha abordado
esta cuestión y siempre con acierto. Dicho de
otra manera, Nueva República nos puede sor-
prender con alguna novedad polémica, pero
en ningún caso evacua “melonadas” propias
del antifascismo más estúpido y burdo. Báste-
nos con un dato para corroborar lo que deci-
mos: el libro que sobre el doctor Narciso Pera-
les escribió nuestro recordado José Luis Martí-
nez Morant, lo publico dicha editorial.

La Falange imposible, de Juan C. García,
y con un prólogo absolutamente imprescindi-
ble de José María Adán García, es uno de
esos libros de obligada lectura que todo cama-
rada debería tener en la mesilla de noche. El
autor —aunque más que de autor deberíamos
hablar de compilador— ha reunido 37 textos —
entre artículos, entrevistas y una carta— de fa-

servicios prestados al partido. Cuando el futu-
ro de nuestros hijos depende en buena parte
de unos planes de estudio donde el estudio
es lo de menos, pensando quizá en una de-
mocracia de sonrientes ciudadanos descere-
brados y de escasos recursos críticos.

Cuando todo esto sucede es hora de leer
más que nunca. Diría yo que es hora de vol-
ver a estudiar y de subrayar la importancia de
la Historia de España. Por ejemplo. Sí, nues-
tra patria: España. Y hacerlo con honor, orgu-
llo y dignidad, esos tres sentimientos hispa-
nos de pura cepa, que tan acertadamente se-
ñalara e investigara Claudio Sánchez-Albor-
noz en su España, un enigma histórico (Ed-
hasa).

Contra una política que da pábulo -con le-
yes concretas- a la inconsistencia intelectual y
al desprestigio espiritual, está la virtud de for-
marse con rigor (siempre hay tiempo para lo
que apasiona), de hablar en familia de estas
cosas y de no callarnos fuera de casa. Con

datos. España no es sólo una sucesión de go-
biernos. España es el conocimiento de nues-
tro pasado y la esperanza de nuestro futuro.
España somos nosotros en nuestras circuns-
tancias de hoy y ahora. Y para reiniciar ese
necesario apasionamiento y cultivo histórico
les recomiendo un libro que acabo de leer: La
gesta española, de José Javier Esparza. Por-
que es sumamente entretenido y sintetiza
muy bien lo más granado de nuestra historia.
En él Esparza describe episodios de la Histo-
ria de España, célebres o desconocidos, pero
siempre magníficos, desde la batalla de las
Navas de Tolosa y la conquista de México a
las expediciones científicas a América y los
debates teológicos sobre los indios. Sin adje-
tivos, sin manipulaciones, sin desprecios; las
cosas tal como ocurrieron.

José Javier Esparza, La gesta española,
Ediciones Áltera, Barcelona, 2007

www.altera.net

Memoria (de España)
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Sobre la Falange bajo el franquismo
“revolución pendiente”? En absoluto. En La Fa-
lange imposible se demuestra que, al margen
de frustraciones, hubo propuestas serias que,
pese a no arribar a buen puerto —el Régimen
franquista fue “azul” de manera epidérmica y,
en su última trayectoria, podríamos decir que
abiertamente antifalangista—, demuestran que
la desazón por la imposibilidad de la revolución
nacional-sindicalista no impidió, en momento
alguno, que los falangistas pusieran sus pro-
puestas sobre la mesa, de tal manera que no
cabría hablar de una “época oscura”, sino todo
lo contrario. Los falangistas bajo el franquismo
ni estuvieron en estado gaseoso ni permane-
cieron como estatuas de sal frente a los proble-
mas de la nación.

La Falange imposible es un libro doble-
mente importante. Importante por lo que en él
se dice e importante porque inaugura una for-
ma de rescatar la historia de nuestro movimien-
to político que, si bien no es novedosa, tiene la
frescura de aquello a lo que no se le ha metido
la tijera ni se le han añadido conservantes y co-
lorantes.

Felicitemos a la editorial Nueva República
y confiemos en que no abandonen el camino
emprendido.

Juan C. García, La Falange imposible.
La palabra de la generación perdida

(1950-1975), Ediciones Nueva República, 
Barcelona, 2007

www.edicionesnuevarepublica.com

hablemos de libros

Recordamos a todos los camaradas y a
los amigos de la Falange, que en los lo-
cales de la calle Pizarro, 1-3ª, de Valen-
cia, disponemos de libros a la venta,
donde pueden adquirirse ejemplares co-
mo los comentados. 
Ni qué decir tiene que, al margen de la
obra de los fundadores de nuestro movi-
miento (José Antonio P. de Rivera, Rami-
ro Ledesma, Onésimo Redondo y Julio
Ruiz de Alda), los militantes tienen la obli-
gación de ponerse al día en cuestiones
que, por razones obvias, los pioneros de
la Falange no pudieron conocer: irrupción
de tecnologías punta, cambio climático,
sofisticación de los mecanismos de domi-
nio del capitalismo, mass media omnipre-
sentes, etc., etc.
Un camarada preparado intelectualmente
es un falangista mejor adaptado para
el combate político del siglo XXI. 

langistas —y no falangistas— que hacen las
veces de nítida radiografía sobre lo que sintie-
ron y pensaron los falangistas bajo la dictadura
franquista y a la que Juan C. García define co-
mo “generación perdida”. ¿Añoranza sobre la


